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Unagran
tristeza

CRÍT ICA DE TEATRO
El GuggenheimBilbao revisa la vuelta al clasicismo en la Europa de entreguerras

Cuandoelarte llamóalorden

GUGGENHEIM BILBAO

Gang bang

Autor y director: Josep Maria
Miró i Coromina
Lugar y fecha: TNC-Tallers T6
(24/III/2011)

JOAN-ANTON BENACH

Estreno de Gang bang en la Sala
Tallers del Nacional. Inusitada ex-
pectación. Los efectos de la propa-
ganda fantástica de que había sido
objeto la obra de Josep Maria Mi-
ró y Coromina (Vic, 1977) lograron
que la fiera delmorbo que dormita
en tantas almas inocentes y en tan-
tas libidos insatisfechas despabila-
ra ansiosa. Como cuando, antes de
la tele, la famosa vedette, con su jo-
cunda y vocinglera impudicia, acu-
día a la fiesta mayor de una peda-
nía labriega y durante horas los lu-
gareños eran todo fulgor. La ver-
dades que, en la SalaTallers, se no-
taba aquel aroma aldeano que “la
millor botiga del món” guarda en
el rincón de sus secretas esencias.
A Miró le han hecho un regalo

envenenado. Mucho ruido para
muy poco. Benet i Jornet, que ha
escrito el prólogo a la edición de
Gang bang (TNC-Arola), adjudica
a su autor una “sensibilitat gairebé
lírica” que, en esta ocasión, se ma-
nifiesta en una enorme tristeza
que alcanza a los protagonistas de
la obra y “a buena parte de los hu-
manos”. Y tiene razón. Sin ningu-
na intenciónmoralizante, en el re-
trato de los pobres héroes que fre-
cuentan La Llum –el local para
gaishiperactivos– reside lomás lo-
grado deGang bang: el viejo clien-
te (Oriol Genís), el primero en lle-
gar y el últimoen salir; Sergi, el do-
minador, y Thomas, el desconcer-
tado forastero (a cargo, ambos, de
JoanNegrié); la patronaAdela (Àn-
gels Poch), que sabe mucho de la
doble vida de tantos honorables
ciudadanos; Pere (Jordi Figueras),
el padre que busca al hijo homo-
sexual desaparecido de su casa...
Cada cual, con la carga de su pecu-
liar amargura, muestra la capaci-
dad del autor por dibujar criaturas
dramáticas de una indudable au-
tenticidad. En la campechanía de
ciertas conductas creemos ver a
Copi, y con los signos de una hora
temible, anunciada por el misterio
del eje terráqueo cambiante y el pi-
so inclinado, podría aparecer Luis
Buñuel días antes de inventar El
ángel exterminador. Sugestiones
que se desvanecen como el humo.

La referida solidez de los tipos
humanos puede permanecer ahí.
Es en la puesta enmarchademetá-
foras y analogías, en el flirtear el
dramaturgo con lo sagrado y lo po-
lítico, con lo mágico y anticlerical,
que la obra rueda por la senda de
las buenas intenciones, topando
con las aristas mortales de la in-
coherencia, la sosería, lomanosea-
do... El facha empalmará elCara al
sol con El virolai y el himno del
Barça, el truhánhumillará a la cate-
quista pidiéndole el gesto de la co-
mulgante, lo cual, más que escan-
dalizar, proclamauna colosal igno-
rancia. Pasados los primeros20mi-
nutos, comienza un desbarajuste
incomestible. Lomejor, la interpre-
tación presidida por la poderosa
Àngels Poch, en la estimable esce-
nografía de Enric Planas.c

Los cuatro elementos, de Adolf Ziegler, cuadro que colgó sobre la chimenea de Adolf Hitler

El piano itinerante de cola pasó el día de ayer en la plaza Eivissa

TERESA SESÉ
Bilbao

T ras su paso por las
trincheras, el ale-
mán Otto Dix vol-
có en su serie de
grabados La gue-

rra los horrores vividos: cadáve-
res en descomposición y cuer-
pos mutilados, como el de ese
soldado cuyo rostro reconstrui-
do a fuerza de injertos conden-
sa el espanto destructor de la
guerra… Pero en 1924, cuando
el artista concluyó la sangrienta
serie, Europa evitaba mirar de
frente a la muerte. Prefería re-
confortarse con los cuerpos de
aquellasmujeres desnudas, her-
mosas, jóvenes y sanas, quemo-
delaban Aristides Maillol o
Amleto Cataldi y cuya sensa-
ción de paz y armonía espan-
taba el recuerdo de aquellos
tiempos atroces. Ahí, en esa
encrucijada, sitúa el comisario,
el historiador Kenneth E. Sil-
ver, la línea de salida de
Caos&Clasicismo, exposición
que recorre en el Guggenheim
Bilbao –hasta el 15 de mayo– el
arte europeo de entreguerras.
Un agitado y difícil viaje que
arranca con ese inocente retor-
no al orden con el que los artis-
tas reaccionaron a la creativi-
dad desbocada de las vanguar-
dias y acabará con los fascismos
y su imposición de un orden so-
cial mortalmente excluyente.
Efectivamente, en la última

sala, que Silver titula El lado os-
curo del clasicismo, se proyec-
tan en una gran pantalla los pro-
legómenos, sensuales e hipnóti-
cos, de la película Olympia
(1936), de la cineasta y propa-
gandista nazi Leni Riefenstahl:
elDiscóbolo abandona su inmo-

vilidad de siglos y se transforma
en uno de los atletas alemanes
que compitieron en los Juegos
de Berlín. El clasicismo conver-
tido en un escalofriante artefac-
to político de la Alemania nazi.

Patrocinada por la Funda-
ción BBVA, la exposición, que
el pasado otoño se presentó en
el Guggenheim de Nueva York,
discurre entre el armisticio de
1918 y los Juegos Olímpicos de

1936, en Francia, Italia y Alema-
nia, escenarios a los que aquí se
suman una veintena de artistas
españoles seleccionados por la
historiadora Dolores Jiménez
Blanco: AurelioArteta, JoséMa-
ría de Ucelay o Pablo Gargallo.
Los artistas “se encuentran

en un estado de confusión, igno-
rancia y desbordante bellaque-
ría”, proclamóGiorgio de Chiri-
co en 1919, en un artículo, Il ri-
torno al mestiere, determinante
en esa masiva mirada atrás de
los artistas. “Los poquísimos
pintores que tienen el cerebro
en su lugar y ojos limpios se es-
tán preparando para regresar a
los principios de los antiguos”,
observaba, y abogaba por “el do-
minio del oficio” como la vía
“quenos saque del caos”. El pro-
pio Picasso pinta a lo Ingres y

se convierte en uno de los más
contundentes defensores del
oficio. “Sus razones son una in-
cógnita, pero sin él seguramen-
te nada habría prosperado”,
apunta el comisario. Junto a
grandes obras de Picasso (La
fuente), Léger (Mujer con flore-
ro) o De Chirico (Gladiadores
descansando), lamuestra descu-
bre –y es uno de sus atractivos–
un buen número de artistas ig-
norados o poco conocidos. Hay
también zarpazos antifascistas,
como el de la dadaísta Hannah
Höch (coloca la cabeza deMus-
solini sobre el cuerpo de una
bailarina) y emblemas nazis co-
mo Los cuatro elementos de
Adolf Ziegler –pintor que se en-
cargó de las purgas del “arte de-
generado”– y que Hitler colocó
encima de su chimenea.c

ElOFFMaria Canals seduce al público en plena calle

Unpianoquetraecola

JORDI PLAY

CARLOTA SAÑA
Barcelona

Impresiona ver como la
gente, en plena de calle,
se acerca y toca el piano
con tanto talento”, co-

menta una señora que en la pla-
zaBonanova disfruta de este im-
provisado recital. Y es que estos
días una no se debe extrañar si
se encuentra con un piano de
cola de camino a casa, porque
bajo el lema El Maria Canals
porta cua, el OFF del concurso
musical que se celebra hasta el 1
de abril en Barcelona recupera
el espíritu de divulgación de la
pianista catalana fallecida y
acerca el instrumento al públi-
co: Seu. Sóc a les teves mans, lle-
va incrito este Yamaha.

“Sorprende la cantidad de
gente que sabe tocar”, dice Jordi
Vivancos, gerente del certamen,
quien destaca la participación
en esta 57.ª edición. No sólo en
la calle, también la promoción
de las pruebas de los concursan-
tes está generando gran afluen-

cia de público. Por un euro, jubi-
lados, estudiantes, músicos...
pueden escuchar “a los mejores
pianistas del futuro”. Y si se en-
seña una fotografía (impresa o
en elmóvil) del piano de cola iti-
nerante, se accede gratis a las
pruebas y a la exposición dedica-
da a Canals en el Palau.
Por ahora, el piano ha recorri-

do lugares emblemáticos como
la Ciutadella, la Rambla, la plaza
Bonanova –donde dos concur-
santes japonesas descalificadas
embelesaron a los transeúntes–,
la plaza Eivissa y, hoy, la Rambla
dePobleNou.Hay quien se acer-
ca incluso desde otras poblacio-
nes a tocar este piano.

“Quienes tuvieron la suerte

de tratar con Maria Canals, in-
tentan preservar su legado, am-
pliarlo y consolidarlo”, explica
Vivancos. Inaugurado el año
1954 con el objetivo de ayudar a
los jóvenes talentos, ésta es la
primera vez que el concurso se
celebra sin su creadora. Ayer fi-
nalizó la segunda fase, conmayo-
ría de rusos –hasta ahora, abun-
dabanmás los japoneses y corea-
nos–. De los siete españoles ad-
mitidos esta vez, dos superaron
la primera fase: Enrique Bernar-
do de Quirós y Mariana Pjevals-
kaia. Un lujo añadido es el piano
de última generación CFX, con
una cola de 2,75 metros y en cu-
yo sonidoYamaha ha estado tra-
bajando durante 19 años.
Hija de pianistas, Maria Ca-

nals recibió su primera lección
de piano con sólo cuatro años, y
a los once ingresó en la Escola
Municipal deMúsica deBarcelo-
na, donde sus padres impartían
clases. Amante empedernida de
los repertorios en español y en
francés, en 1949 creó su propia
escuela de música, Ars Nova,
gracias a la cual ejerció una im-
portante tarea pedagógica y se
convirtió en el referente de la vi-
da musical de Barcelona.
La prueba final del certamen,

el día 30 demarzo, con la Simfò-
nica del Vallès, en el Palau.c

“El dominio del oficio
es la única vía que nos
puede sacar del caos”,
clamó De Chirico ante
tanta “bellaquería”
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